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Por su relación con el conocimiento universal , por el papel
que desempeña como matriz entre investigación básica e in­
vestigación aplicada, por ser depositaria de una cultura na­
cional, la Universidad sigue siendo el lugar más indicado para

una actividad de investigación vin culada con la cultu ra , los

intereses y los objetivos nacionales. Esta característica se in­
jerta con la función que la Un iversidad cumple como sede
dela formación permanente de las nuevas generaciones. Una
didáctica de la producción del conocimiento, única garantía

para que la formación no decaiga en un conocimiento codifi­
cado, envejecido, no renovado. Sólo la investigación, enten­
dida como capacidad creativa del hombre, es garantía para

la formación de profesionistas realmente aptos a contribuir
en todas las esferas productivas.

Un análisis del periodo histórico actual revela la impor­
tanciade la Univers idad como elem ento transformador de la
sociedad. Estamos viviendo una fase de la revolución indus­
trialdeterminada por la rápida incidencia que nuevas tecno­
logías están teniendo sobre el desarrollo de la civilización. La

informática , para citar un ejemplo, ha rebasado el ámbito en
elcual se ha generado y, en una década, se ha difundido en
la mayoría de los niveles de la vida productiva, organizativa

Ilustraciones de Fanny Rabel

y social. En la fase actual vemos que a las tecnologías del ma­
nejo de los materiales se suman, y podríamos decir con un

peso específico dominante, las tecnologías del control y del
procesamiento de la información. Estas nuevas tecnologías
tienden a complementar la actividad humana no sólo en el

trabajo manual , sino también en el trabajo intelectual , indu­

ciendo sobre el sistema productivo un alto grado de compe ti­
tividad y determinando una mayor calificación en el trabajo
productivo.

Un país que no puede sustraerse de un contexto mundial
tiene que emplear sus mejores recursos para no quedar reza­

gado en este proceso evolutivo. Los obstáculos que tiene que
vencer son múltiples y dificiles. Es bien sabido que los dese­

quilibrios regionales sólo en parte son debidos a factores de
ret raso en el tiempo; una acción frenante deri va , y a veces

de una manera dominante, de una defectuosa integración pro­
ductiva y de una inadecuada imitación consumista. Superar
la dificultad de este esquema significa emplear las mejores

energías de un país, involucrando en este proceso los más am­

plios sectores de la población. En este contexto es cuando la
Universidad aparece como un momento fundamental en la
vida social.
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Investigación, docencia Y
difusión tÚ la cultura

Un estudiante, en su periodo de formación en la Universidad,

asimila dos elementos básicos: un patrimonio cultural, que

es el aspecto informativo de su preparación, y una capacidad

creativa, que es la parte formativa de su entrenamiento. Es

ésta última la que, por el resto de su vida, y en especial de

su vida profesional, le garantizará actualizar su conocimien­

to y generar nuevas ideas, así como tener una sensibilidad

especial hacia problemas no resueltos, enmarcándolos en su

justa dimensión. La fuerza de la docencia en la Universidad

se revela en la capacidad de proporcionar cultura y de esti­

mular creatividad en sus estudiantes, y esta capacidad se.basa

sobre la experiencia que el docente ha llevado en su activi­

dad de investigador. Sólo después de haber atacado por mu­

chos años problemas con el espíritu y la metodología del in­

vestigador, un docente puede transmitir a un estudiante un
verdadero espíritu creativo.

Se considera que el periodo de formación más intenso en

la vida de un joven, en donde se manifiestan sus mejores ca­

pacidades creativas, está entre los 17 y los 24 años , justamente
la edad que corresponde a sus estudios universitarios . Es éste

el periodo en el cual la mente humana necesita ser alimenta­

da con particular cuidado, para que esta capacidad creadora

se desarrolle y no se atrofie. Se cree que si esta alimentación

no se proporciona de la manera justa durante este periodo,
existe el peligro que la personalidad creativa pueda quedar
inhibida.

Es realmente importante que en las escuelas y facultades

se tenga una atención particular para estos problemas edu­
cativos. Los cursos básicos para la formación deben ser im­
partidos por docentes que hayan tenido una experimentada

actividad de investigadores y que puedan exponer el mate­

rial de los cursos con el espíritu yel método de quien cotidia­
namente contribuye a la esfera del conocimiento. El estudiante
tiene que asimilar este espíritu creativo como parte de su tra­

dición y de su cultura, tiene que aprender a ser autónomo
para extender y actualizar su conocimiento, así como para

crear conocimiento nuevo . No es la imagen de un conocimien­
to perfecto la que hay que cuidar, más bien hay que generar
dudas e inquietudes alrededor de problemas que aún no han
sido resueltos . Hay que aprender a trabajar colectivamente
en los proyectos que rebasan las capacidades de un indivi-

. duo, y desarrollar esa sensibilidad que conduce a la satisfac­
ción íntima por la verdad y lo nuevo.

Otra actividad prioritaria de la Universidad es la difusión
de la cultura. A ésta le corresponde la enorme tarea de im­
pulsar y generar una cultura de masas y dar una orientación
vocacional a las nuevas generaciones que entran en la Uni­
versidad. En ambos casos la difusión cultural tiene que hacer
el máximo esfuerzo para liberarse de visiones fragmentadas ,
reductivas, simplistas y tratar de enfocar los temas desde la
perspectiva más amplia, que no pierda jamás de vista el mo­
mento histórico, que sepa proporcionar con claridad la de­
marcación entre lo conocido y lo desconocido, el espíritu de
la metodología del conocimiento, las perspectivas y las limi -

taciones de la actividad científica y el impacto que ésta haya
tenido o que pueda tene r en la sociedad.

Después de un largo peri odo de optimismo científico, en
el cual la sociedad veía en la ciencia una fuente segura e ina- 1

gotable de progreso y bienestar , nos encontramos en la ac­

tualidad frente a actitudes hacia la ciencia que han llegado

a manifestarse algunas veces con clara hostilidad. Estos ele­

mentos de hostil idad no son frut o de la ignorancia o supersti­
ción , comenzaron cuando la ciencia, y muy en especialla cien­

cia aplicada y la tecnología , empezaron a mostrar una nueva

cara: ser instrumento para un a posible amenaza a los valores
humanos.

El investigador unive rsitari o no pu ede eludir estos proble­
mas bajo el desgastado lema de la neutralidad de la ciencia.

La difusión cultural tien e la obligació n de decir la verdad,

señalar los peligros, manifestar las dudas y estimular la con­
ciencia crítica de la sociedad . Como científicos e investiga­

dores, como amantes de la cultura , nuestra confianza para
lograr una nueva aceptación plena de la ciencia, debe impdl­

sarnos hac ia un esfuerzo par a presentar la verdad, en todos

sus aspectos y limitaciones.
Es interesante analizar cómo una concepción de la cultu­

ra basada en la erudición y carente de un espíritu innovador,
ha causado en el pasado un a profunda crisis y decadencia de
las universidades . Digno de mención es el caso de las univer­

sidades del siglo XVII . El conse rvadurismo no sólo impidió
a las universidades asimilar y dar nu evo impulso a las gran­

des revoluciones científicas y filosóficas del siglo, sino que llegó
a aislarlas de la nueva concepción del mundo, que involucra­
ba desde nuevas formas de produ cción hasta una nueva con-

/ cepción del Estado. Famoso fue el a taq ue de Francis Bacon

en contra de los " colegios de Europa" , deficientes en filoso­

fía nueva y carentes de "universalid ad " , necesitados urgen­
temente de reformas . Frent e a esta incapacidad de i enova­
ción de las universidades , se desarrollaron centros de cultura
suplementarios, y hasta antagó nicos : las academias y las so­
ciedades, que determinaron gra n parte de la vida intelectual

de los siglos siguientes. El impulso que llevó a la formación
de estos centros fue precisamente la aspiración a un conoci­
miento nuevo, a un nuevo tipo de comunicación, que mar­
caron definitivamente el advenimiento de la Edad Moderna.
El Renacimiento alemán del siglo X VIII , pudo contar con

importantes academias , entre las cual es destacó la Real Aca­
demia de Berlín, y con la creación de un nuevo tipo de uni­
versidad, las universidades libres , como Halle y Gotinga, que
sentaron las bases para la gran revolu ción educativa del siglo
XIX, apremiante también por las exigen cias de la revolución

industrial.
De una manera análoga se puede ver cómo una forma de

cultura guiada únicamente por principios de excelencia, que
no cultiva su relación con la docencia y en general con la so­
ciedad, presenta también aspectos de vulnerabilidad. El mo­
mento de mayor auge de la cultura europea del siglo XX,
la "cultura de Weimar" , es un clásico ejemplo. Contrapues·
ta a esta excelencia, la visión elitista, el escapismo frente a
los problemas de la sociedad, los feroces pr incipios de selec­
ción , que marginaban a amplios sectores estudiantiles, ali-
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mentaron poderosos movimientos ir racionales, especialmen­
te entre los jóvenes, que habían sido los más afectados por
la crisis. Hoy vemo s con tristeza estas fisuras en el poderoso
edificio que fue la cultura de Weimar y en estas fisuras pene­
tró el nazismo y la muerte de la gran cultura alemana.

El país exige hoy de una universidad que sea capaz de dar
una formación a sectores amplios de la población, como de­
recho a la cultura y como necesidad de un desarrollo y de una
independencia nacional. El verdadero reto consiste en culti­
var las capacidades humanas que integralmente, colectiva­

mente, tienen que participar en este desarrollo, proceso en
.elcual la creatividad juega el papel fundamental. Nuevos mé­
todos de enseñanza y de difusión de la cultura, nuevas for­

mas de evaluación, nuevas formas de organización tienen que
ser cuidadosamente elaboradas Y; en todo esto, tiene que es­
tar presen.te, insustituible, el espíritu del investigador;

investigación cientijico-tecnológica y

$U impacto en la producción

Antes de abordar el tema sobre el impacto en la sociedad de

la investigación científica y de la investigación tecnológica de­
sarrollada~ en la Universidad, es importante empezar por una
definición de las mismas. Esto no es fácil, puesto que ambas
están extraordinariamente estructuradas y relacionadas en­
tre sí, como producto de una evolución histórica. Peor aún,
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a veces nos encontramos con definiciones que únicamente tie­

nen el propósito de contraponer estas dos categorías, condu­

ciendo inevitablemente a una estéril polarización . A sabien­

das que será un hipótesis de trabajo , identificaremos a la

investigación científica como la actividad humana tendiente

a producir conocimientos, cuya única finalidad es el saber mis­

mo, independiente de sus aplicaciones; mientras que la in­

vestigación tecnológica involucra el conjunto de conocirnien­
tos y prácticas para la transformación de la realidad y la

producción.

La investigación científica, por lo general, se desarrolla en

el ámbito de un contexto internacional, gracias a su desvin­
culación de intereses específicos y gracias también al carác­

ter acumulativo del método científico. La investigación cien­

tífica tiene así un acceso directo a un patrimonio cognoscitivo

universal y su actividad se mide con criterios internaciona­
les. Como resultado de esta dinámica, se puede hablar de una

comunidad científica internacional que es la que, en un de- ­

terminado momento, define la problemática en un cierto cam­
po. Esta situación, en la mayoría de los casos , lleva consigo

un estímulo para la invest igación , pero no es imposible que se
pueda convertir en una práctica ajena a una realidad nacional.

La investigación tecnológica es una de las actividades de
mayor trascendencia para el bienestar de un país y está ínti­

mamente relacionada con las condiciones sociales, económi­
cas y políticas de éste. En estas características está también
su vulnerabilidad. Los enormes intereses en juego son un obs­

táculo para la comunicación y producen fragmentación en el
conocimiento. Sólo cuando está presente una decidida volun­

tad de independencia productiva y económica, existe un fuerte

estímulo para la investigación tecnológica, de otra manera ésta
será raquítica y sin originalidad. Aun dentro de un esquema

de desarrollo de un país, es importante distinguir lo que es
el esfuerzo para un avance tecnológico que tiene como obje­

tivo replicar el modelo .de .los países desarrollados, y lo que
es un avance original, audaz, decidido a rebasar los modelos
de' otras realidades. Como resultado de lo primero estamos •

asistiendo a un fenómeno desconcertante: una inversión en
los valores del aparato productivo entre la actividad de inno­

vación tecnológica y la actividad administrativa, en benefi-
cio de esta última. Como consecuencia presenciamos la con­
versión de investigadores excelentes en administradores , lo

cual representa una fuga virtual de cerebros.
Siendo la Universidad el lugar en que puede desarrollarse

con excelencia la investigación científica, precisamente por
eso, constituye el lugar en dondepuede desarrollarse una in­
vestigación tecnológica de características especiales. Vincu­

lada a la investigación científica en cuanto a motivación, ins­
piración y metodología, esta investigación tecnológica estaría

en condiciones de absorber los avances de un 'conocimiento
de punta, desarrollando así características altamente compe­
titivas a nivel internacional. Este tipo de innovación tecnoló­
gica puede resultar atractivo para un sector productivo que
tenga interés en abrir nuevos mercados en áreas de produc­

ción altamente especializadas.
Es importante notar que este proceso no es unívoco. En

el desarrollollo de una tecnología altamente sofisticada hay
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una derrama de conocimientos y de prácticas tecnol6gicas que
llenan un espacio mucho más amplio del que originalmente

fue definido por la investigaci6n científica misma, espacio que
tiene una importancia propia al momento de ser socializado.

Este fen6meno de desarrollo tecnológico, inducido por la

investigaci6n científica básica, puede adquirir una importan­
cia especial en esos países donde existe una situaci6n econ6­

mica o productiva que no es suficiente como base de apoyo
real para la investigaci6n tecnol6gica. Este desarrollo puede
ofrecer un complemento importante para superar la barrera
de la dependencia tecnol6gica.

Finalmente es importante subrayar que un estilo de rela­
cionar la investigaci6n tecnol6gica como algo íntimamente
ligado a la investigaci6n básica, contribuye a fortalecer la
investigaci6n básica misma, dándole capacidad de ser una in­
vestigaci6n original y no 'dependiente a nivel internacional.

Lo dicho anteriormente nos conduce a uno de los concep­
tos probablemente más importantes para una universidad mo­
derna: los proyectos interdisciplinarios. La separaci6n por dis­
ciplinas es el producto de una necesidad cultural y organizativa
dentro de un proceso hist6rico que va evolucionando. En tiem­

pos recientes, este proceso ha llevado en extremo a una siem­
pre mayor especializaci6n. Comúnmente se justifica la espe­
cializaci6n con base en la gran cantidad de conocimiento
científico acumulado, que hace imposible que una sola per­
sona pueda dominar diferentes áreas. Sin embargo, podemos

notar que en la época actual muy poco trabajo de síntesis ha
sido realizado, dificultando así el entendimiento "econ6mico"
de áreas afines de trabajo y, lo que es aún peor, dificultando
los métodos de enseñanza. Algunos estudiosos van mucho más
allá en su análisis de la dinámica de las especializaciones: és­
tas fomentan el individualismo, la competencia entre exper­
tos, la fragmentaci6n del conocimiento, la autosegregaci6n
y la despreocupaci6n por el uso del propio trabajo. Proble­
mas como la fragmentaci6n del conocimiento se pueden trans­
formar a futuro en un freno muy peligroso para la investiga­

ción. Con el mismo criterio con el cual anteriormente he
hablado de una relaci6n íntima entre ciencia básica y tecno­
logía , quisiera ahora remarcar la importancia de una activi ­
dad interdisciplinaria, como objetivo que puede ser de gran
importancia para la Universidad. El encuentro, o mejor di­
cho la intersecci6n, entre diferentes áreas puede ser causa de
motivaci6n, inspiraci6n y nuevas formas de metodología, que
pueden ir más allá de un simple enfoque multidisciplinario.
La interacci6n puede jugar un papel fundamental para la crea­
tividad, llevando a una nueva dimensi6n de la investigaci6n.
Sería deseable impulsar un proceso gradual, que desde una
primera fase de intercambio de informaci6n y de ideas entre
investigadores de diferentes áreas y con una sensibilidad y
una exigencia común, estimule en el seno universitario un
nuevo tipo de participaci6n, análoga en el espíritu, aunque
actualizada a nuestros tiempos, a la de las academias y socie­
dades del siglo XVII. Con esta actitud se podrían atacar, con
mucha mayor libertad, problemas complejos que motiven pro­
yectos interdisciplinarios, integrados por grupos heterogéneos,
que gradualmente encontrarían un lenguaje y una metodo­
logía común .
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Con base en lo anterior, se puede esbozar una relación en­
tre la actividad de investigación en la Universidad y la acti­
vidad productiva a nivel nacional.

En el aspecto docencia, la formaci6n de personas altamente •
calificadas es un factor fundamental para el desarrollo de una 1

industria nacional , siendo , en último análisis, la única garantía
real para una perspectiva de independencia económica y de­
sarrollo equilibrado. En un país donde en muchos sectores
hay una voluntad de progreso y de modernización, los jóve­
nes educados a tener una alta creatividad representan la co­
lumna vertebral de un proceso laborioso, pero seguro, para
alcanzar un mayor grado de bienestar social y de indepen­
dencia nacional.

También en el aspecto de la relación entre tecnolgía y cien­
cia se puede liberar un potencial de experiencias, de ideas no­
vedosas que puede tener impacto sobre el sector productivo,
máxime cuando estos resultados , en especial en el campo de
la alta tecnología, son de frontera a un nivel internacional.
Este esfuerzo puede culminar rápidamente en una produc­

ci6n que con frecuencia es altamente competitiva y capaz de
generar un interés en un mercado interno y externo .

En muchos países se han producido fenómenos espontá­
neos en que se ha visto c6mo alrededor de universidades ha
habido una emanaci6n de pequeñas y medianas industrias,
con una enorme capacidad de satisfacer una demanda del mer-
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cado o de lanzar un producto novedoso . Estas industrias, en

su conjunto, forman un tejido importante , que se extiende
hasta los centros de investigación de los grandes complejos

productivos.

Conclusiones y perspectivas

El progreso de un país está basado, de una manera determi­
nante, sobre la creatividad de su pueblo. Podemos decir 'que
cada aspecto progresista de la vida social está embebido por

elespíritu del investigador. Esta creatividad no se refiere úni­

camente a un grupo seleccionado, es un estilo de vida, es un
fenómeno social . Existen momentos históricos en donde el
afán creativo en el tejido social se vuelve dominante. Frecuen- .
temente este fenómeno se ha dado en los momentos de crisis,

como resultado, por ejemplo, de una guerra o de una revolu­
ción. Hoy e! investigador, cuya profesionalización se ha ve­
nido desarrollando paralelamente a la revolución industrial,
tiene que revivir el espíritu humano de! quehacer científico,

y buscar una relación más directa con la sociedad.

La Universidad tendrá que dirigir un esfuerzo considera­
ble hacia el fortalecimiento de la investigación, cuidando e!
equilibrio entre investigación humanista y científica, básica,

aplicada y tecnológica .
En la enseñanza media y superior habrá que poner mu­

cha atención sobre el equilibrio entre el aspecto informativo

yel desarrollo de las capacidades creativas en los jóvenes. Los
institutos de investigación tienen que compartir con las es­

cuelas y facultades la tarea de formación de personal altamente
calificado. Los métodos de enseñanza tienen que estar .per­

meados por la metodología y la práctica de la ·investigación
en beneficio de una mentalidad creativa. Los estudiantes, des­
de muy temprano durante su formación profesional, tienen
que entrar en contacto directo con el mundo de la investiga­
ción . Puesto que no toda la cultura profesional está formali­

zada, un método eficiente de aprendizaje es precisamente a
través de la investigación misma. Un reto está en encontrar
nuevas formas de organización que faciliten una mejor co­
municación entre los jóvenes y los docentes que más expe­
riencia han acumulado en el material de los cursos y en el
'aspecto de la formación de una mentalidad creativa.

La difusión cultural tiene que jugar un pape! fundamen­
tal, tanto para generar una cultura de masas, cuanto para dar
una orientación vocacional . En este sentido los investigado­
res más experimentados son los que mejor pueden propor­

cionar con claridad la demarcación entre lo conocido y lo des­
conocido, el espíritu de la metodología del conocimiento, las
perspectivas y las limitaciones de la actividad científica y su

impacto en la sociedad.
Un gran impulso puede derivar de una mayor vinculación

entre investigación básica e investigación tecnológica en be­
neficio de ambas. Interesante en este sentido es la perspecti­
va de una derrama de conocimientos hacia la producción, en

especial en e! campo de las tecnologías de punta. Esta derra­
ma puede extenderse también hacia las tecnologías interme­

dias, donde realmente la contribución determinante tendría
que surgir en los centros de investigación del sector produc-

tivo. La Universidad no tiene una infraestructura tan pode-

< rosa para poder abarcar todos los problemas de desarrollo del

país, sin embargo dentro de sus capacidades limitadas puede

contribuir gracias al gran patrimonio de experiencia acumu­

lada. Esta contribución seguramente se vería facilitada por

un diagnóstico claro y detallado de las necesidades tecnológi­
cas elaborado a nivel de gobierno, que en muchos casos en­

·contraría la disposición entusiasta de muchos sectores de la

investigación.

El aspecto de las especializaciones tiene que ser integrado
a una mayor actividad interdisciplinaria con el objetivo de

ampliar el alcance de los proyectos y mejorar la investigación
misma. El concepto de una investigación individual y frag­

mentada tiene que ir evolucionando hacia la creac ión de pro­
yectos de grandes dimensiones, con una mayor relación con

las necesidades del país y dentro de una estrategia de coope­
ración internacional. Los criterios de evaluación tienen que

estimular un desarrollo equilibrado del sistema de investiga­

ción; además de la actividad individual, éstos tienen que te­
ner e~ máxima consideración la acti~idad que deriva de pro­

yectos institucionales, motivados por necesidades del país , y
con características que dificilmente podrían ser expresadas en

unos cuantos parámetros. ,

En relación a la estructura institucional resulta inadecua­

do restringirse a un tipo de estructura único, debido a la enor-_
me variedad de organización y metodología que puede haber

en el espectro de la investigación. En general, una ve~ selec­
cionados los proyectos, es la estructura institucional la que

l

debe facilitar e! desarrollo de los mismos en cuanto a recur-
sos, infraestructura, seguimiento y ambiente estimulante. La
división por disciplinas, que actualmente rige en la mayoría .

de las áreas, ha ofrecido un modelo eficaz de organización
y contribuido notablemente al desarrollo de la investigación.

Los peligros latentes, o por hmenos los más cuestionados,
como la rigidez o los conflictos de intereses, pueden llevan,a
un desperdicio de recursos, duplicidad en el trabajo y falta

de coordinación. Estos mismos vicios pueden surgir también
en una estructura departamental. Con respeto a los proyectos

interdisciplinarios se ha constatado que, en algunos casos, sólo
con_un nuevo tipo de estructura que supere a la división por
disciplinas, éstos han logrado unamayor consistencia yun

más firme y seguro desarrollo en el tiempo. Igualmente im­
portantes son , a veces, las estructuras comunes de servicio

que evitan multiplicidades inútiles de funciones en los dife­
rentes institutos. Finalmente no hay que descuidar las orga­
nizaciones regionales, avocadas hacia problemas específicos
de un territorio, que han sabido promover e impulsar inves­
tigaciones ciertamente de gran utilidad práctica. La Univer­

sidad puede desarrollarse de una manera eficiente y equili­
brada sólo si se logran combinar y armonizar las diferentes
estructuras, puesto que cada una tiene su razón de ser : ins­

tancias por disciplinas , por problemas, de servicio y regiona­
les; máxime por encontrarnos frente a una fase experimen­

tal. Este tipo de estructura combinada, en la cual los proyectos
puedan contar con el mayor apoyo, la aportación y la cola­
boración de todas las entidades institucionales , puede ofre­
cer para la Universidad un gran potencial de posibilidades. ~
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